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LA PALABRA DEL CONSILIARIO GENE
Nuestro Saludo a los 

Estados Unidos
En la efemérides de la gran democracia del norte, que 

tan denodadamente lucha por la libertad del mundo, es de 
recordar la hermosa estrofa final de su himno:

“Hemos de triunfar, pues nuestra causa es tan justa,
Y sea nuestra divisa: “¡En Dios está nuestra confianza!” 
¡Y la bandera estrellada y listada flotará triunfante 
Sobre la tierra de los libres y la patria de los valientes!” 

Alabamos al Poder que creó, conserva y protege a la 
gran nación, a la vez que presentamos, en tan señalada o- 
casión, nuestro saludo al Gobierno y al pueblo de los Esta­
dos Unidos de América y a su digno representante en nues­
tra Patria.

La Paz de Cristo en 
el Reino de Cristo

ACABA DE PASAR LA FIESTA DE SAN PEDRO, POR ESTO JUZ. 
GAMOS PONER EL SIGUIENTE EDITORIAL.

Todo en este mundo está sujeto a la muerte, en la su­
cesión de los tiempos; la muerte se pasea como gran señora 
hollando con su pie el universo, ante ella caen derrumba­
dos los imperios, rotos los cetros, humilladas las púrpuras. . 
Ante ella callan en silencio eterno los príncipes de la elo­
cuencia, se embotan las espadas triunfadoras, son hechos 
polvo y ceniza los poderosos. de la tierra. . .  Y ella triunfa 
sobre las ruinas de todas las cosas. Empero hay algo que, 
cual las pirámides seculares, empina su vértice hacia las 
alturas, desafiando todas las tormentas de los siglos: Y es 
el “Pontificado”, ciudadela santa de la Iglesia.

“El Pontificado no muere”: La Iglesia romana es co­
mo un grande árbol sacudido periódicamente por espanto­
sas tempestades que le despojan de sus hojas, rompiendo 
y dispersando a lo lejos sus ramas; mas estas ramas des­
gajadas toman raíz allí donde las lleva el viento, mientras 
el tronco mismo, indestructible, siempre se cubre con nue­
vas flores y menos parece mutilado que rejuvenecido.
¿QUE ES, PUES, EL PONTIFICADO?

Esto hay que preguntarlo a la historia, y la historia 
contestaría abriendo sus más gloriosas páginas: “es la más 
grande potencia moral que existe en el mundo”. El Papa­
do figura al frente de las grandes instituciones que ha ha­
bido, y es la más grande sin disputa, de las que existen en 
la actualidad; su poder se extiende por toda la redondez 
de la tierra, siendo ella la única Iglesia ecuménica, pues to­
das las otras son nacionales o provinciales en su organiza­
ción.

En todas las épocas el Pontificado fué el faro que Dios 
levantó en medio del océano de los tiempos, para que ha­
cia él dirigieran su timón las naves del Estado, destroza­
das por la tempestad; es el faro Moral. Ese faro luminoso 
sigue siempre en pie, alumbrando nuestros caliginosos 
tiempos. . . Hacia él deben virar todos los pueblos que han 
lanzado sus naves por extraviadas rutas, so pena de zozo­
brar en el vórtice de las olas revolucionarias; ese faro em­
pinado en las alturas de los siglos, en el horizonte común 
de todos los pueblos, más alto que todas las fronteras, de­
rrama por igual su luz sobre todos los ámbitos del mundo; 
es como el sol que desde el cénit alumbra sin sombras nues­
tro planeta.

El Pontificado es el eje en torno del cual giran los des­
tinos del mundo cristiano, la garantía de la estabilidad de

(Fasa a la Pág. 34)
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Píos continuara valiéndose de Francia 
para el lo p  de sos designios

EL SOBERANO PONTIFICE RECIBE EN AUDIENCIA 
AL GENERAL JEAN GUILLAUME

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
—En el curso de una audiencia Su 
Santidad el Papa Pío XII dijo al 
General Jean Guillaume, Coman., 
dante de las fuerzas Francesas de 
Marruecos, que su profundo amor 
por la acongojada y martirizada 
Francia cada vez se torna más in_ 
telnso. ¡“Hace Exactamente 7l años 
—dijo Su Santidad— que,- como Le_ 
gado de Nuestro Venerado Predece­
sor, el Papa Pío XI, proclamába_ 
mos desde ¿1 púipito de la Catedral 
de Notre Dame, en París, su amor 
por la primogénita de la Iglesia y 
Nuestro propio amor por Francia. 
Desde que fuimos elevados a la Si_ 
lia de Pedro, Nuestro amor ha au_ 
mentado y se ha vuelto más pro­
fundo. Porque la bellísima Francia 
se ha convertido en tierra de dolor 
y de martirio, Nuestro afecto para 
ella es cada día más tierno.

“En aquella ocasión hablábamos 
de ‘su misión providencial’ —conti_ 
nuó el Papa—. Hoy la recordamos

con 'los mismos sentimientos. Esta_ 
mos convencidos, de todo corazón, 
que Dios continuará valiéndose del 
noble pueblo francés para el cum. 
plimiento de Sus designios, y hará 
que el mundo deposite en Francia 
su aprecio y su confianza, en forma 
más que nunca gloriosa y próspera. 
Vos, que por vuestra profesión, tan 
l'lena de responsabilidades y de gran 
deza, sois algo así como un mensa­
jero de la vocación de Francia, lle_ 
vadle las reiteradas expresiones de 
Nuestro amor, de Nuestros deseos 
y de Nuestras esperanzas.

“Llevadle de nuevo a Francia 
—concluyó el Santo Padre— la pa_ 
labra de orden que Nós le dimos 
al hablar bajo las grandiosas naves 
de Notre Dame. ‘Orad, hermanos; 
amaos los unos a los otros, herma_ 
nos míos; vivid alerta mis herma­
nos’. Con este pensamiento implo, 
ramos de todo corazón, para vós,

<Pasa a la Pág. 24)

El Quinto Ejército ofrece en Roma 
una Misa solemne en Acción 

• de Gracias
CONCURREN A LA CEREMONIA LOS ALTOS 

OFICIALES DE LAS FUERZAS ALIADAS

ROMA, (NC)—Un Cardenal Fran. 
cés, unos veinte Generales y apro­
ximadamente 10,000 oficiales y .tro . 
pas% de los ejércitos aliados, llena, 
ron la Iglesia de Santa María d'egli 
Angelí durante la Misa Solemne de 
Acción de Gracias ofrecida por el 
Quinto Ejército de los Estados Uni. 
dos. En lugares especiales habían 
sido colocados los diplomáticos de 
las naciones aliadas que sostienen 
relaciones con la Santa Sede, entre 
ellos Harold Tittmann, Encargado 
de Negocios de los Estados Unidos; 
Sir Francis D’Arcy Osborne, Minis­
tro Británico, y Casimir Papee, Em. 
bajador de Polonia.

En el lado del Evangelio, cerca 
del Altar Mayor, sentábanse Su E- 
minencia el Cardenal Eugene Tisse, 
rant, el General Mark W. Clark, y 
el Jefe de su Estado Mayor, Mayor 
General Alfred M. Gruenther. Tam 
bién hallábanse en el mismo sitio 
el General Alphonse Pierre Juin, 
Comandante de las Fuerzas Expe­
dicionarias Francesas; el Mayor Ge. 
neral Geoffrey Keyes, Comandante 
del Segundo Cuerpo; el General 
John E. Sloan, Comandante de la 
LXXXVIII División; el General B. 
Coulter, Comandante de la LXXXV

División; el General Ernest Har. 
mon, Comandante de la Primera Di 
visión Acorazada; e'1 General Frank 
O. Bowman, de los Ingenieros del 
Quinto Ejército; el General Don W. 
Brann, Asistente al Jefe del Estado 
Mayor del Quinto Ejército; el Ge. 
neral Edgar Erskine Hume, Encar­
gado de ’los asuntos civiles del Go_ 
bierno Militar Aliado; el General 
Thomas E¡ Lewis, de la Artillería 
del Quinto Ejército; el General Jo. 
seph I. Martin, del Cuerpo Médico 
del Quinto Ejército; el Gener'al Jo. 
seph P. Sullivan, del Cuerpo de Co­
municaciones del Quinto Ejército, 
y el General Ralph Tate, Asistente 
del Jefe del Estado Mayor.

Celebró la Misa el Coronel Patrick 
J. Ryan, sacerdote de la Arquidió. 
cesis de St. Paul y Jefe de los Ca_ 
pellanes Militares del Quinto Ejér. 
cito. Lo asistieron como diácono y 
subdiácono, respectivamente, el Pa­
dre Louis Jarraux, Decano de los 
Capellanes de las Fuerzas Expedí, 
cionarias Francesas y el Padre Pa_ 
trick Tovin, Decano de los Capella. 
nes de la División Británica. Como 
Maestro de Ceremonias actuó el

(Pasa a la Pág. 2)

El mes de Julio comienza con la fiesta de la Prci A .
gre de Nuestro Señor. El día del Corpus, la Iglesia. u A ce 
cantar “el misterio del glorioso Cuerpo y Sangre de Jesúsyjjéro 
el primero de Julio honra a esta última con un culto especiál\

En la Sangre de Cristo están contenidos y encerrados todos 
los tesoros y valores de la obra de la Redención. Jesucristo de­
rramó su Sangre hasta la última gota, en medio de indecibles 
humillaciones, injusticias, dolores y tormentos interiores y  ex­
teriores: en la Circuncisión, en el jardín de los Olivos, -n la flet̂  
gelación y coronación de espinas, en la Vía dolorosa y sobre la-. 
Cruz.

Lo hizo todo para rescatarnos a nosotros del pecado y para 
asegurarnos, a los llamados, la eterna herencia. Por les almas 
de sus hermanos El sufrió agonía, hasta la sangre, se dejó azotar 
y coronar de espinas.

Y  a nosotros nos deja fríos las necesidades de los demás 
¿QUE NOS INTERESA UN ALMA? A lo más nos contentamos 
con rezar un poco por ella, con dirigirle unas pocas palabras 
de consuelo, con dar un par de pasos por un afligido, con recen­
mendar lë a alguna Institución de Caridad,

¿Y JESUS? Se someië a da cruel flagelación, Ye defn coro­
nar de espinas, sufre la pena infame de lar Cruz, derrama toda 
su Sangre.

¿Y NOSOTROS? Cuidamos con toda solicitud de nues'ro 
cuerpo, como si él constituyera nuestro todo, nuestra última as­
pira ción; queremos llevar siempre nuestra cabeza orlada con una 
corona de rosas y laurel; nos impacientamos y nos creemos in­
felices, cuando tenemos que llevar, en pos del gran Crucifero, 
Cristo, solamente un trocito de su Cruz, cuando El nos pide de­
rramar sólo unas ppeas gotas de nuestra sangre.

(Pasa a la Pág. 2*)
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“EDUCACION DE LA JUVENTUD” 1

(Continuación)

Cada año, cuando se abren las 
puertas de nuestras escuelas secun. 
darías panameñas para recibir a 
exentos de jóvenes adolescentes, y 
las vemos llegar, llenas de amor por 
la vida qxxe *ven tan bella ante sus 
ojos, y de la que se creen dueñas 
por el instinto creador que ya sien­
ten vibrar en su ser como deposi. 
farias de la vida que son; que de 
ellas “depende la confirmación y 
perpetuidad de la Humanidad en 
la tierra, su salud, y su fortaleza”, 
sentimos inquietud profunda por la 
gran responsabilidad que tenemos 
de educar a esas jóvenes, de quie. 
nes la vida moderna espera y exige 
tanto. L,as vemos llegar, decimos,

llenas de fe en sus nuevos dirl 
res espirituales, quienes deben -c 
les cuanto ellas necesitan para 
dueñas del mundo, hoy que el m 
do pi’oclama sus nombres como 
mos dicho, con más fexvo" aue x 
ca, por su valor heróic 
comprobada y sus virtc 
en el trabajo, por sus sen. 
humanitarios y patrióticos 
dos en los campos de la muerte, 
donde luchan cuerpo a cuerpo por 
la libertad y la justicia que qu' 
ren para sus hijos. Llegan en m 
sa, y llenan de alegría las aulas 
clase. Materia blanda para model

(Pasa a la Pág. 24)

Permíteme joven lector que colo. 
que ante tus ojos en éstas breves lí­
neas algo que pasa desapercibido a 
vuestras miradas esto es: “El Semi. 
nario Panameño” ese conjunto de 
jóvenes valerosos y abnegados que 
por amor a Dios y a 'la patria han 
dejado todo cuanto tenían para en. 
tregarse con todo su corazón, a la 
salvación de tantas almas abando, 
nadas en nuestra querida patria.

Era una tai’de de Mayo, el sol 
posaba sus dorados rayos sobre las 
verdes ramas de un añoso árbol, que 
sacudido como leve pluma por cruel 
vendaval crujía como llorando; ese 
crujido lastimero, esa fuerte sacu­

dida, ese sol y el 
invitó a meditar- 
ra mí “Panamá 
que en un grito 
cía: Atended hijos to 
tes necesito para mi 
ante sus gemidos 
y dolorida, une 
daderamente 
nos los pide 
vencer o m 
dieron a pe 
ra luchar < 
tad de las 
pre sus
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;ABRA DEL CONSILIARIO GENERAL
(Viene de la Fág. 1*)

es esto lo que ha sucedido a varios miembros de la Ac- 
álica? ' Comenzaron con mucho entusiasmo, con mucha 

l, pero también con muchas ilusiones, olvidándose que 
• ,  todo adelanto, todo progreso, sobre todo en lo 

i  exige sacrificio, abnegación, sangre de nuestras venas. 
y, lo, primera contradicción, a la primera dificultad, se de-
ton se arrinconaron y se cruzaron ios brazos, abandona- 

Sobajo porque tuvieron horror a la lucha y porque no co> 
Jb palaúra del Evangelio, “AQUEL QUE QUIERE VENIR 
$ DE MI, QUE SE NIEGUE A SI MISMO, QUE TOME 

!RUZ Y  ME SIGA
otros le faltaba el amor a Dios y como consecuencia un 

intenso a Las almas para salvarlas por amor a Jesucristo, 
r que es una fuerza avasalladora, que no reconoce y teme 
fciuos cíe ningún género, amor que en los santos se trans- 

j i  en celo de las almas y en San Francisco Javier y otros 
Jtó los inmensos trabajos de su apostolado.
' Hubo también quienes estaban llenas de ilusiones, no tenían 
ión muy clara de la posibilidad y trascendencia de la empre. 
que deseaban llevar a cabo, eran almas superficiales, que se 

#&iban llevar por las impresiones del momento, por la nove- 
¿d del asunto, no tenían constancia, no comprendían que para 
Zsechar es necesario antes preparar el terreno, sembrar, limpiar, 
egar y sólo entonces, con el favor de Dios, hubieran recogido 

,tos riquísimos de su constante labor.
Que la Fiesta de la Preciosísima Sangre de Cristo sea para 

>áos los cristianos y SOBRE TODO PARA LOS SOCIOS DE 
A ACCION CATOLICA un motivo para dar acción de gracias 
pDios por el beneficio de la Redención que Cristo nos ha con-

%o también que sea una ocasión de manifestar nuestra 
Psidad a Aquel que todo lo dió por nosotros, hasta la últi- 

'gota de su Preciosísima Sangre.
La causa de la Acción Católica, que es la, causa de la Iglesia, 

.~.ge de sus Apóstoles saber sufrir la contradicción de Vos ene- 
migos y la contradicción de los amigos, que es mas dolorosa; el 
desagradecimiento de los de abajo y la incomprensión de los de 
arriba, en vez del aliento que se esperaba y merecía; la falta de 
cooperación de muchos y encima el estorbo, la murmuración, la 
crítica despiadada, el silencio injustificado, las defecciones.

Y hay que sufrir callando como Cristo. Como si no se su- 
piera contestar, como si no se tuviera razón.

El Apóstol que quiere hacer algo grande por Cristo, que se 
resigne a ser atravesado con flechas como San Sebastián, despe» 
Rejado como San Bartolomé y asado como So,v Lorenzo ¡Gran 
fortaleza por cierto! Y  bien necesario, p >rq e la persecución le 
seguirá como la sombra al cuerpo. Per> --tú sólo porque po­
see o Cristo, cuyo Cuerpo y 'n la Santa Misa en
í .’neo de ¡: i - y man y qur le cir n San Pablo:

lo puedo en Aquel que funauee

LA CONFERENCIA

(Viene de la Fág. 1*)

campo fértil, tierra fecunda para 
hacer obra de siembra. Y al verlas 
soñar, con ansias de crear, con ím„ 
petus de accióri, nos preguntamos 
inquietas: qué proyectos traen al 
nuevo hogar? ¿Qué ideas bullen en 
sus cabezas ¡'que la moda transforma 
de manera ftan exótica? ¿Qué senti­
mientos dah vida a sus tiernos co_ 
razones, cuántos anhelos dormidos 

^hay en suk almas juveniles, y qué 
ahme'ntos desean sus espíritus? Qué

medio ambiente las forma fuera del 
aula, y qué fuerzas extrañas las a_ 
sechan? ¿Qué tipo de hogar las en_ 
vía, y qué influencias las dominan? 
Creen en Dios y lo aman, y a su 
prójimo como a ellas mismas? Tie­
nen el espíritu formado para la paz 
o para el odio? Por el libro que leen, 
se alimentan sus almas de verdad y 
bien, o se envenenan con sentimien_ 
tos de rebeldía y de inconformidad? 
¿Qué leyes de herencia las gobier_ 
nan? ¿Qué sitios de recreo frecuen_

tan? ¿Son tiranas en el hogar, o res 
petan y aman a sus padres? ¿SonSUS OJOS

TRABAJAN  

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual

BOMBILLA

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta eon el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida,
)íees indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

[o proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean^tHCRAL
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ÍAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
"SIEMPRE A SUS ORDENES" C O L O N 1

fuerza desintegradora en la aocie- ¡ 
dad o se dan ellas cuenta de sus j 
obligaciones en ’ia vida social? j

Para el observador interesado, pa j 
ra el educador consciente de su mi_ I 
sión, se presenta la oportunidad mag i 
níiica de hacer un acopio de datos ¡ 
esta obra trascendental de la edu_ | 
cación de la joven, no sólo en su 
aspecto de formación individual, 
que han de formar base de informa.* 
ción importantísima para encauzar 
por e’l desarrollo de todos los valo­
res que atesora el alma femenina, 
sino en la formación que necesita 
para actuar en la vida social, a don_ 
de la joven ha de llegar armada de 
una capacitación integral que le sir_ 
va como poderoso instrumento para 
“ejercer su acción bien formada, 
cuando se le ha despertado la con. 
ciencia de sí misma en toda su in­
tegridad”, como dice un ilustrado 
Jesuíta, “cuando se han abierto en 
su interior todas las fuerzas y ener_ 
gías; cuando la luz sobrenatural no 
ha resbalado en la superficie sino 
que ha penetrado y transformado to 
das sus potencias”.

Es en esta actitud de observado, 
res y de investigadores, que busca, 
mos todos los ^recursos necesarios 
para reali-Jtr esta obra compleja, e 
inaplazable de la educación de ía 
joven para el momento que vive, y 
es entonces cuando encontramos, con 
honda decepción, los vacíos y los e- 
rrores lamentables que en el hogar, 
y en el ambiente de donde nos lie . 
gan, se han cometido contra ella 
desde los primeros años de su v i. 
da física, y espiritual. Cuánta fri. 
volidad, cuánta falsa aspiración, y 
desconocimiento de las leyes de la 
vida, del origen del hombre y de 
su destino; cuánta falta de sinceri­
dad en los propósitos, y de adapta, 
bi’lidad a las realidades de la vida; 
cuánto paganismo en sus costum. 
bres, de materialismo en sus ideas, 
y de ausencia de espíritu de sacri. 
ficio y de espiritualidad en su obra. 
Cuánto anhelo morboso la atormen­
ta, y cuánto sensualismo tiene su 
pensamiento y su acción, su volun. 
tad es débil, y no tiene interés por 
el trabajo que dignifica y redime; 
su imaginación creadora está per. 
vertida, y su emoción mal estimula­
da. Dónde están la acción direc. 
tiva y correctiva del hogar y del 
ambiente? Por qué llega tan sola 
a nuestras aulas la joven adolescen. 
te? Dónde está la madre que debe 
ser su compañera inseparable y me. 
jor maestra, su más leal amiga, y 
acertada consejera? Por qué le ha 
entregado a su hija tan prematura­
mente las llaves de la vida?

diferencia, la incompetencia]; o el 
egoísmo de sus directores en el ho_ 
gar, y en el ambiente que la rodea? 
Su alma está dormida, y su concien, 
cia no ha despertado aún en toda 
su integridad; le faltan verdades, 
sentimient.os y valores fundamenta­
les.

( continuaremos)

“SEMINARISTAS

(Viene de la Fág. 1̂ )

Perpleja, desconcertada, desarma, 
da, inadaptada, e incompetente an. 
te la variedad de caminos a seguir, 
la joven busca fuerzas que la ayu. 
den a encontrar uno, y he aquí su 
minuto trágico. Quiénes la guiarán 
en la conquista de sus ideales? La 
ciencia, el vicio, la virtud, la mo­
ral cristiana; un espíritu de liber, 
tad mal dirigido, las enseñanzas dia. 
rias del cinematógrafo morboso, del 
libro malsano, de la revista porno. 
gráfica, de la música lujuriosa; eí 
egoísmo, la fe, el amor? Cuál será 
ía fuerza que la sacará del materia­
lismo a que la han inducido la in_

dulces himnos elevados a los cié. 
los.

Esos jóvenes que hoy se educan 
en seminarios ,de distintos países, 
van ya de los 13 a 21 años de su 
vida: En El Salvador país laborioso 
y pintoresco por sus lagos y volca­
nes son diez los seminaristas pana, 
meños, que dirigidos por los bene. 
méritos y sabios padres de la Com. 
pañía de Jesús luchan por alcanzar 
la aureola del sacerdocio: el Sr. Clé­
rigo Sergio Pérez que cursa ya su 
tercero de Teología, que el otro año 
si Dios quiere le veremos elevar en. 
tre sus manos la Hostia Pura, na. 
tural de Las Tablas, los Sres. Mi 
guel A. Morón, Juan Bustavino y 
José González oriundos respectiva­
mente de Soná, Ocú y San Fran. 
cisco (Veraguas) que estudian con 
feliz éxito la difícil y ardua Filoso, 
fía Sres. Bernardo García y Daniel 
Núñez nativo éste de Ocú y aquel 
de San Francisco (Veraguas) que 
entregados están con todo ahínco al 
estudio espléndido de Humanidades 
juntamente con Guillermo Arrocha 
natural también de San Francisco 
los Sres. Carlos De La Rosa y Elias 
Martínez, naturales de Los Santos y 
Macaracas estudiantes de Gramáti 
ca Media, el Sr. Juan de Dios Ace- 
vedo -natural de Los Santos que cur 
sa hoy su 19 de Latín.

En nuestra hermana querida Co_ 
lombia, cuatro son nuestros compa. 
triotas seminaristas, que pronto lle­
garán a luchar por las almas; ellos 
se educan en la Universidad Jave. 
riana foco luminoso de la ciencia 
dirigido también por los insignes 
padres de la Compañía de Jesús. 
Son ellos: los Sres. Tomás Clavel y 
Abelardo Londoño, ambos cursan su 
primero de Teología, naturales de Ca 
ñazas y los Sres. Pedro J. Marín y 
Carlos A. Pérez estudiantes de Fi_ 
losofía, oriundo el 19 de Ocú y el 29 
de Santiago (Veraguas). Sólo uno 
resta que aunque solo en persona 
siempre estará entre nosotros con 
su corazón el Sr. Félix Alvarado na 
tural de Panamá (ciudad) que es­
tudia hoy en la sin par hermana 
Costa Rica su primero de Filosofía.

Cuántos son pués los valientes jó. 
venes que se han opuesto a esa co_ 
rriente arrolladora djel vicio? Po_ 
quisimos Catorce y no m á s... ¡Qué 
tristeza jóvenes panameños!

tí. que hoy llega cual extraño eco 
tus oídos, ansiosos de escuchar 

nuevas de todo el mundo, y decid, 
me vosotros todos que hoy estas lí­
neas leeis: ¿Qué será Panamá sin 
sacerdotes? una nación atrasada, un 
país insignificante, un pedazo de 
tierra perdido en la inmensidad del 
globo terráqueo y nada más.

Jóvenes panameños! volved vues, 
tra mirada hacia Cristo pendiente 
del duro madero de la Cruz, oíd 
sus palabras amorosas que día tras 
día os repite: quiero salvar a Pana, 
má, pero paî a ello necesito sacerdo. 
tes, sacerdotes que lleguen a derra­
mar la alegría por todo el país. Pe. 
ro si tú joven querido no vienes tú 
que te sientes llamado por Cristo 
¿quién vendrá?. . .  no lo pienses 
más por Dios y por la patria, todo 
se hace ¡adelante y vencerás!. .Lie. 
gad jóvenes queridos, llegad pronto 
sí a combatir con este glorioso ejér. 
cito de Seminaristas panameños, 
que hoy se preparan para esparcir 
en el día de mañana, rosas de alien­
to y consolación en nuestro queri. 
do terruño: Panamá.

en oraciones con el Papa, para que 
la paz venga pronto y para que el 
nuevo orden social descanse en las
virtudes supremas —justicia y ca. 
ridad—.

"Estamos agradecidos a Dios por. 
que Dios ha hecho que los jefes de 
nuestras naciones no olviden el bien 
espiritual de la sociedad; porque ha 
permitido a cada uno de nosotros 
contribuir al logro de este bien, y 
porque a pesar de las divisiones en . 
gendradas por la guerra, nosotros 
hemos llegado á comprender, como 
aliados, cuánto necesitamos de la 
unión, bajo la dirección de Jesucris­
to.

Como abundantes son los granitos 
de arena en una esplendorosa playa, 
así son los estudiantes en los Co_ 
legios de Panamá; todos están lie . 
nos s í . . .  sólo hay uno, uno que tal_ 
vez jamás tu mirada se de tiene a 
contemplar, ese es el “Seminario” 
nombre aún quizá desconocido para

os

CUMPLIMIENTO

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

“La Estrella”
-----------------------* ------------------------

Daniel E. Núñez N.

EL QUINTO EJERCITO

(Viene de la Pág. 1*)

limo. Mons. Arcangelo Mattera, de 
la Basílica de Santa María La Ma­
yor. El Capellán Michael I. English, 
S.J., del XCIV Hospital de Evacua, 
ción —antes miembro de la Univer. 
sidad de Loyola en Chicago— pre. 
dicó el sermón.

Cerca del General Clark se halla­
ba el limo. Mons. Walter S. Carroll, 
sacerdote de la Diócesis de Pittsbur 
go, agregado a la Secretaría de Es. 
tado de la Sanfa Sede. También ha. 
liábanse presentes el Elmo. Mons. 
Joseph F. McGeough, sacerdote de 
la Arquidiócesis de Nueva York; el 
limo. Mons. Francis J. Brennan, sa­
cerdote de la Arquidiócesis de Fi_ 
ladelfia y Auditor de la Sacra Ro_ 
mana Rota, y el limo. Mons. Wil. 
líam Hemick, uno de los Canóni­
gos de la Basílica de Santa María 
La Mayor.

Una inmensa multitud se había 
congregado en los alrededores de la 
Iglesia, para presenciar el ingreso 
de las personalidades que asistie. 
ran al acto. En el grandioso templo 
se aglomeraban, llenándolo todo, u_ 
na inmensa muchedumbre de solda, 
dos.

En su sermón el Padre English 
dijo que “no hay otro lu¿ar más a- 
decuado que Roma para que oremos 
y demos gracias al Todopoderoso”. 
Recordó que “la Ciudad Eterna es 
la madre de la civilización occiden. 
tal y la fuente de nuestras comunes 
tradiciones cristianas”.

“Tenemos —dijo— verdaderas ra. 
zones para regocijarnos y para mos. 
tramos agradecidos. A través de 
grandes sufrimientos nuestros sol­
dados han aprendido que más que 
ejército, las naciones necesitan de 
jefes espirituales; que el valor más 
precioso no es, en esta vida, el po_ 
der; que más noble que la conquis, 
ta del enemigo es la conquista del 
propio sér.

“En nombre de estos valores le . 
vantemos hoy nuestra voz, para ren 
dir tributo al Santo Padre, cuya mi­
sión es enseñarnos estas verdades. 
Es fácil, para todos vosotros, uniros

DIOS CONTINUARA............

(Viene de la Pág. 1̂ )

para los que más amáis y para vues 
tra amada Patria, la más tierna y 
generosa bendición de C risto ...”.

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
Al describir como retornaran al Va. 
ticano grandes obras de arte, archi. 
vos y preciosísimos volúmenes, que 
estuvieron1 amenazados por las con­
secuencias de la guerra, el Conde 
Enrico Pietro Galeazzi, Arquitecto 
del Vaticano, narró que un soldado 
alemán, polvoriento y cansado, se 
aproximó una tarde a las puertas 
del Vaticano. El soldado traía un 
paquete: dijo que había logrado sal., 
var ciertos ornamentos sagrados y 
que había corrido por muchas horas 
para poder entregarlos al Papa. . .
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M o v im ie n t o  de A. C. A cargo del Comité Propulsor de Organización de la r n t y  .
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la cal 
21—Teléfono 022. “ T

CAMPAÑA DENODADA CONTRA LA INMORALIDAD 
EN LOS LIBROS Y EN EL CINE

RECETA EFICAZ PARA “ENFERMEDADES” 
DEL CORAZON LO OIJE VALE EL DOLOR

Terminada ya la Campaña por el cumplimiento Pascual, a- 
minorado algún tanto el trabajo por la santificación de días fes­
tivos, vamos a otra Campaña pedida por el Santo Padre para 
e l mes de Julio.

Quiere el Papa que en el mes de Julio se pida al Corazón 
de Jesús por LA CAMPAÑA DENODADA CONTRA LA INMO­
RALIDAD EN LOS LIBROS Y EN EL CINE. Lo primero que 
quiere el Papa es la Oración, y la oración hecha al Corazón de 
Jesús para recabar de El el feliz éxito de la Campaña que se va 
emprender. Sin la ayuda del Rey de los corazones, todos nues­
tros trabajos no lograrán nada, pero si tenemos la ayuda del 
que todo lo puede, podremos realizar una campaña de resulta­
dos muy consoladores.

Sostenidos por la ayuda de nuestro Rey vamos a la Campa­
ña, pero no conviene perder de vista, que el Papa quiere una 
CAMPAÑA DENODADA, porque esta Campaña no debe ser 
una campaña tímida, cobarde, sino que debe ser valiente, deci­
dida, sin cobardías, ni temores de disgustar a este o al otro, sean 
libreros o dueños de Cines. Es necesario salir de esas cobardías, 
propias de almas pequeñas, y enfrentarnos con toda valentía 
contra la inmoralidad que está acabando con la niñez y la ju­
ventud por medio de los libros inmorales y de los cines indecen­
tes.

Aguerridos escuadrones de la Acción Católica Panameña, el 
Papa ha hablado, el Papa lo quiere, entonces la Acción Católi­
ca, que de nada se precia tanto como de su sumisión al Vicario 
de Jesucristo, que anhela ser el Porta_estandarte_de los deseos 
del Papado, ahí tenéis sus deseos: UNA CAMPAÑA DENODA­
DA CONTRA LA INMORALIDAD EN LOS LIBROS Y EL CI­
NE. Si hay cobardes que no se atreven a luchar que se retiren 
a llorar su cobardía, causa de la plaga de la inmoralidad que 
nos rodea. Si hay valiente, adelante y que nadie retroceda ni 
se canse en luchar por Cristo y las almas.

Ha llegado la hora de organizar dentro de la Acción Católi­
ca el COMITE para luchar contra el CINE INMORAL. Pronto 
serán llamados a una reunión los miembros escogidos de cada 
una de las ramas para emprender la lucha, ya que ahora vamos 
contando con elementos en todas las Parroquias.

La Misión de los Hombres de Acción Católica 

Cartas a los padres de familia
CARTA TERCERA 

Los Padres ante los Maestros

—¿Qué me dice Ud. de la devo_ 
ción al Sagrado Corazón de Jesús?

—Que es una devoción ^excelente 
para todos los tiempos, y excelen_ 
tísima para e'l actual.

—¿Por qué?
—Porque padecemos de muchos 

males, sí, pero el principal radica 
en el corazón.

“Mucho sabe el mundo actual, mu 
cho ha investigado, mucho ha lle­
gado a comprender. Inventos ha 
realizado en 'los últimos cincuenta 
años, que bastarían para enorgulle_ 
cer a cincuenta siglos. Asombrar 
sus progresos: lo que fué ayer pas_ 
mo de los nacidos, queda hoy os_ 
curecido por la última invención, 
que relega 'la novedad del día a la 
calidad de rancia antigualla. Mucho 
sabe el mundo actual, mucho pue­
de. Y sin embargo, compadecedle.. 
No es feliz”.

.A
Asi escribía hace más de cincuen. 

ta años un piadoso escritor. ¿Le he 
de decir que en el ultimo medio si_ 
glo ha inventado el hombre tales 
portentos que .dejan en la oscuri_ 
dad, “en la Categoría de rancia an­

tigualla”, a los más luminosos in_ 
ventos de la media centuria ante_ 
rior?. . . “Y sin embargo, compade. 
ced le ... No es feliz”. Mientras en 
los inventos llega el hombre al a- 
pogeo de su gloria, en su desgracia 
se halla a un paso del abismo.

—¿Cuál será el remedio?
—El ya señalado. Hay que atacar 

el mal en su raíz. Y para un cora_ 
zó'n degradado y corrompido jpor 
el egoísmo y las pasiones, ningún re 
medio mejor que un Corazón divi. 
no.

“A la vileza de afectos,—prosi. 
gue el mismo autor,—nobleza de a- 
fectos; a groseros impulsos, eleva.

. dos impulsos;, a terrenos ideales, 
divinos ideales; a feos amores de 
lodo, hermosos amores de cielo; a 
ciego afán por lo que pasa y mue_ 
re, vivo anhelo por lo que no ha 
de pasar ni morir. Hé aquí todo un

programa de ‘contraria contrariis’, 
que es preciso propinarle al enfer, 
mo cada día más lánguido, si de un 
modo o de otro se ha de salvar.

“En más sencilla fórmula: Pues 
los corazones están sucios, limpiar­
los; pues andan flojos y rastreros, 
levantarlos; pues se han miserable, 
mente endurecido como el ídolo de 
metal a quien sirven, ennoblecerlos 
de nuevo y espiritualizarlos, como 
el Dios vivo a quien siempre debie. 
ron servir” (Sardá y Salvany).

—¿No le parece que la raíz de to_ 
dos esos males está más bien en los 
errores modernos?

—Es cierto que si no triunfara el 
error, esto es, si là cabeza estuvie­
ra completamente sana, no se co_ 
rrompería tan fácilmente el cora, 
zón. El apetito, tanto Racional como 
sensitivo, es una potencia ciega, que 
sólo cae al abismo cuando se deja 
guiar por otro ciego. Pero también 
es verdad que no triunfaría tan fá_ 
cilmente el error, si no halagara al 
corazón. ¡Si éste estuviera sano!!!..

Por eso, “SURSUM CORDA”, A- 
RRIBA LOS CORAZONES. Levan­
témoslos a Aquel que nos dice: “HE 
AQUI UN CORAZON QUE TAN. 
TO AMA A LOS HOMBRES” ., sí, 
que tanto le ama a Ud. y a mí. Con. 
templémonos en ese eppejo; pues, 
según el citado autor, nos está di­
ciendo: “Mira en tí 'lo que eres; con 
templa en Mí lo que debías ser. A r 
vergüéncete el contraste, y eéate 
medicina tu propia confusión”.

Como “receta práctica” para es. 
te mes,—y para todos los meses del 
año,—le aconsejaría, pues, tomar 
esta “píldora espiritual” cada hora, 
y con más frecuencia si su “enfer, 
mizo corazón” quiere hacer alguna 
de las suyas:—Levantando su men­
te a ese amabilísimo Corazón, díga, 
le desde el fondo del alma: “ ¡JE. 
SUS MANSO Y HUMILDE DE CO_ 
RAZON! HACED MI CORAZON 
SEMEJANTE AL VUESTRO”. Y 
procure imitarlo.

¿Cuál es cl h ombre que jamás ha 
sentido en su ‘alma las desgarradu­
ras del dolor? ¿Qué día ha amane, 
cido para la humanidad despojado 
de los crespones de luto? Ninguno 
desde el primer día de pecado que 
fué también el primer día de dolor.

Desde el día en que e'1 pecado to. 
mó las vestiduras del dolor y se 
encarnó en él la humanidad gime 
enclavada en la cruz del castigo y 
en ella se desangra y en ella mue. 
re día a día vertiendo ríos de san­
gre incapaz aún de borrar la más 
leve mancha de pecado; sangre in_ 
suficiente, sangre inútil, sangre es. 
téril, dolor infecundo!

Y desde entonces los hombres se 
empeñan en hacerse víctimas volun_ 
iarias del sacrificio; allí están los 
monjes budistas que tras rejas de 
austeridad consumen su vida, allí 
están los peregrinos flagelantes del 
Asia que cortan sus carnes con ru­
dos azotes y allí millones y millo, 
nes que han hecho del dolor un ido. 
do sagrado.

Sacrificio, dolor, pasión sin mé_ 
rito, martirio sin corona porque sin 
Cristo pasión no es lo mismo que 
redención y sacrificio no es propi­
ciación saludable. Sin Cristo el do. 
lor no es sino recio azote,, engen. 
dro eterno del pecado, a lo más 
virtud en semilla.

Pero llega el deseado de los co_ 
liados eternos, Jesucristo y con El 
él gran misterio que aguardaban los 
siglos y las generaciones: la Reden­
ción y con ella la total renovación. 
Desde su venida el dolor eg_du’iee, 
es sublime, es divino porque El de 
castigo, de ignominia lo trueca en 
redención, en glorificación al abra, 
zarlo en su divino cuerpo. En El 
él dolor redime y fecundiza, porque 
en El el dolor es redentor, fecundo, 
misionero, capaz de borrar todo .pe. 
cado, dolor suficiente, dolor útil.

Y sabéis vosotros los que a diá. 
rio os veis agoviados por el dolor, 
sabéis que vuestro dolor, como el

I dolor de Cristo, puede 
I y misionero? Sabéis qqp. 
j  po de Cristo, no ya otro 
i  el mismo Cristo Redentor 
! ñero? Pues bien cuando 
; cuando os deprime el dol 
; céis con Cristo y ofrecéis o 
i divino sacrificio y hacéis pé 
| sacerdocio.
| Misterio que sólo comp:
: almas buenas probadas pof?| 
lor, aquellas que depositan 
liosa oferta en el cáliz g 
el que levanta Jesús sus d  

'vinos e infinitos. Ei dolor'fió"! 
1 cido en este cáliz sólo es 
lágrima ardiente que rueda^ 
el suelo sin valor alguno; pasi&] 
mérito, martirio sin corona.

Amados enferny*?  í  
Cristo espera das gotita» 
niñeantes de ^uestra 
derramarse sobre las 
cundarïas y salvarlas; 
gre, al contacto de la 
trocará en sangre útilí sang 
cíente, sangre fecunda.

Sabed esto todos los pan; 
enfermos, sabed que desde 
lecho dé dolor, desde el H 
desde la Leprosería podéis s 
sioneros. Sabed que voso/ 
mutilados, los inválidos, lor 
ticos, los tuberculosos le hace 
ta a la Iglesia, le sois impre; 
bles a Cristo, falta vuestra 
para colmar su cáliz; falta v 
sangre para hacer derramar e? 
cioso cáliz sobre las multitude 
piden “Que la sangre de Cris* 
ga sobre nosotros y sobre 
hijos”.

¡O-f-
vueí

Seminarista Panameño.

Semiriario Central de S. José dé 
Montaña^. San Salvador.

LA PAZ DE CRISTO EN EL
(Viene de la Págr. D)

los Estados, y la seguridad de las conciencias a él someti­
das.
LA PAZ DEL MUNDO QUEDARIA OTRA VEZ ASEGU­
RADA
si los pueblos reconociesen al Vaticano, faro luminoso de 
los siglos, cual Arbitro que dirimiese todos los conflictos y 
contiendas internacionales. Por su carácter católico, es 
decir, universal y por su misión divina, el Vaticano es la 
única potencia moral que podría dictar sus fallos con im­
parcialidad y según los principios del Evangelio.

El Código del Evangelio: La Iglesia ha resuelto, en el 
curso de las edades, todas las cuestiones sociales que han 
agitado a la humanidad aplicando las leyes contenidas en 
el código eterno del Santo Evangelio, cuyas leyes tienen 
raíz profunda en la Moral Divina, incorruptible, inmutable 
y eterna, y no en los caprichos de la multitud o en la fuer­
za ciega del número. Esta moral eterna es la única fuen­
te del verdadero derecho.

Si el Pontificado desapareciese del mundo, se abriría 
una tumba para la civilización, y sobre esa tumba no ha­
bría más que soldados y esclavos: Dios sólo sabe hasta qué 
abismo habríase precipitado el mundo pagano si la nacien­
te Iglesia no hubiese detenido su loca y precipitada carrera. 
POR UNA SUCESION NO INTERRUMPIDA DE TAN­
TOS SIGLOS, SE REMONTA SU ORIGEN HASTA SAN  
PEDRO,
designado por el Salvador para ser primado de los apósto­
les y conserva incólume el mismo organismo de los tiem­
pos apostólicos; San Pedro renace en cada uno de sus su­
cesores, que son ungidos inmortales del Señor; y a la cabe­
za de la Iglesia vela, con su cayado de Pastor, guiando a su

Buenos ‘amigos:

Escogido e’1 maestro de vuestros 
hijos, os queda el grande deber de 
apoyarlo, para que su labor no re­
sulte nula. La mayor parte de las 
veces, los fracasos en la escuela, o. 
curren por él abandono en que los 
padres dejan a los maestros en sus 
tareas y en la obra de la educación. 
Y aquí debemos distinguir que E_ 
DUCACION es cosa distinta de INS 
TRUCCION. Educar, es dar virtu, 
des y quitar vicios; es corregir de­
fectos y enderezar la voluntad. Ins 
truír es enseñar las materias que 
el hombre necesita para defenderse 
en la vida. Aprender aritmética, 
geografía, lectura, escritura, dibujo, 
costura, eso es instruirse. La edu. 
cación y ’la instrucción, tiene que ir 
parejas; es decir, no pueden sepa, 
rarse, cuando de la escuela se tra. 
ta; el maestro y el padre que así 
obren, harían una obra coja. Y pa­
ra que resulte bien cimentada, el 
maestro necesita del pádre y el pa_ 
dre del maestro. Por eso es nece. 
sario que los dos se conozcan, se 
traten, se pongan de acuerdo, se 
comuniquen sus dudas, se cuenten 
sus secretos relacionados con la e_ 
ducación e instrucción de sus reco­
mendados. De parte del padre, son 
deberes principales estos:

HACER AMAR DE SUS HIJOS 
AL MAESTRO. Sin amor no hay o. 
bra posible; con el amor todo se 
vence. Delante de los niños no se 
critican las actuaciones del maestro. 
Todos tenemos defectos y el maes. 
tro también los tiene. Esto debe te . 
nerse en cuenta, cuando ocurra cual 
quier incidente entre la escuela; y 
si el padre tiene resentimientos, tra 
tarlos personalmente con el profe­
sor de su hijo, sin que éste se im_ 
ponga. Y el remedio vendrá, cuando 
se obre con prudencia, sin chismes, 
sin adelantar nada hasta tratar per. 
sonalmente todo asunto.

DAR BUEN EJEMPLO. Nada ga. 
na el maestro, si predica virtudes, 
si en la casa no hay buen ejemplo. 
Un maestro enseña que no se mal­
dice, que no se bebe, que no se irres 
peta a nadie, que no se debe mal.

gastar e f dinero, que no se debe 
hablar mal de nadie, que hay que 
obedecer a las autoridades, que hay 
que respetar a la policía; pero en 
la casa, oyen renegar, hablar mal 
del prójimo, burlarse de los infe. 
lices, ven a sus padres y hermanos 
borrachos, desacatar a los guardia, 
nes de la sociedad, criticar a los sa­
cerdote^, etc., etc., y entonces la 
obra del maestro queda por el sue., 
lo. Entonces, el resultado de la es. 
cuela, quedó en unas pocas leccio. 
nes que el muchacho aprendió, pe­
ro las virtudes no se ven, porque 
.el padre no apoyó debidamente las 
campañas del maestro.

HACER ESTUDIAR A LOS HI_ 
JOS. Los trabajos de la casa quitan 
el tiempo a los niños para preparar 
sus tareas. Es preciso que el padre 
les dé tiempo suficiente para que 
haga sus deberes, sin ocuparlos en 
mandados que no sea de absoluta 
urgencia; sin dejarlos andar la ca_ 
lie, en donde las malas compañías 
acaban con toda moral y con toda 
disciplina. Pero se les debe dar tiem 
po para sus juegos; el niño los ne_ 
cesita. Ellos son parte de su for­
mación moral, intelectual y física. 
Pero deben jugar bajo la vigilancia 
de loé padres; nunca lejos de ïa ca_ 
sa paterna. La madre de San Luis 
Gonzaga, que fue la maestra de su 
hijo, en las horas de recreo, jugaba 
con él como un igual. Por qué los 
padres y madres de hoy, no hacen 
otro tanto?

HACERLOS PIADOSOS. Nada 
hay tan bello como un padre y una 
madre, rodeados dé sus hijos, de 
rodillas invocando a Dios a mañana 
y tarde. Comulgando cada mes y 
practicando continuamente una pie. 
dad sin ostentación, sin zalamerías. 
UrJ piadoso cuadro prendido a la ca_ 
becera de la cama, dice más a un 
corazón cristiano, que una* enorme 
y vistosa biblioteca. Una obra pia­
dosa bien sentida, es más valedera, 
que muchas lecciones. Hogar y Es. 
cuela sin obras piadosas, sin ora. 
ción, sin prácticas, son huecos va. 
cíos, en donde apenas repercute el 
eco de un progreso que no durará;

el apetito desordenado de comer y 
beber, es única aspiración.

GRATITUD, GRATITUD PARA 
EL MAESTRO! Qué pocos son los 
padres que enseñan a sus hijos à 
ser agradecidos! Llegan los niños a 
la Escuela, están varios años en 
ella, salen más o menos bien prepa­
rados y al retirarse, ni un adiós, ni 
una palabra de agradecimiento, ni 
una manifestación de aprecio. Cuán 
tas veces el trabajo de un maestro, 
se paga con el insulto, con la in_ 
famia, con el baldón. . .  con el ol_ 
vido! Si el niño salió bien, dicen los

padres; “es que mi hijo es muy in_ 
te’ligente”; si salió mal, “es que el 
maestro no sirve”.

Los defectos son todos del maes­
tro; las virtudes todas de los hijos. 
Si el hijo sale malo, “eso fue el 
maestro”. Si sale bueno, “es que el 
niño es muy bien inclinado”. Y así 
se paga al maestro. Pobre sociedad 
la que esté formada por individuos 
ingratos! No seáis vosotros así, que. 
ridos padres de familia.

Carlos FAZ.

rebaño y orientando al mundo hacia nuevos y altos des­
tinos.

“Grande obra, en verdad, la de levantar sobre las vie­
jas ruinas de una civilización carcomida la nueva Ciuda 
de Dios”. El Papa es Vicario del “Príncipe de la Psp¿U.m¿. 
mo fué llamado el Mesías por los profetas. E i ¿onocidt 
en la historia cual mensajero de Paz: “El ángel de la Paz” 
y este Angel, en todo tiempo y  especialmente en las épo­
cas más borrascosas de la humanidad, ha extendido su* 
alas sobre el mundo para ampararlo contra el flagelo dj¡ 
la guerra. £

Bien lo hemos visto en Su Santidad Pío XI, de san t| 
memoria; hasta el más incrédulo lo ha llamado el “Pontí-i 
fice de la Paz”. Ofreció su vida para el mundo entero. 
También lo hemos visto en su sucesor Pío XII, que en su 
primera alocución nos ha hablado sólo de Paz y Justicia.

Así, el Papa, la primera influencia la ejerce en el mun 
do de los espíritus; la verdad del cristianismo y su irradia­
ción moral en la humanidad entera, es por demás conocí^' 
en la historia; pero sabemos que esa moral cristiana es m  
sagrado depósito que fué confiado a San Pedro y a sus s 
cesores, como la naturaleza deposita el perfume en la co 
rola de las flores. Donde está el perfume, se encontrará 
la flor de la cual emana; del mismo modo, donde está la 
obra del Cristianismo, ahí encontraréis al Papa.—M. J. 
MINETTI.

Li de EE. UU. expresan su

COMPARTEN LOS SUFRIMIENTOS DE LAS POBLA­
CIONES AFECTADAS POR LA GUERRA

WASHINGTON, (NC)—En men. I 
je enviado al Eminentísimo Mon. I 
ñor Luigi, Cardenal Maglione, Se- j 
■etario de Estado del Soberano ■ 
Dntífice, los miembros de la Junta 
dministrativa de la “National Ca_ 
lolic Welfare Conference” — en 
jmbre del Episcopado de los Es. 
dos Unidos— expresan su condo. 
ncia y simpatía a los Obispos de 
rancia, y “su profunda preocupa- 
ón por los sufrimientos de sus fie . 
s indefensos”, afectados - por los

bombardeos aéreos.
Recuerda el mensaje que los O . 

bispos de los Estados Unidos 
repetidas ocasiones han instado 
que se tomen todas las precantáo^ 
nes para evitar injustificadas des-1 
trucciones de vidas y propiedades”, \ 
en las incursiones aéreas. *

También advierte que las aut 
dades de los Estados Unid 
manifestado el deseo

(Base, a la 4* Pág.
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Notas Sociales
J a  tarda de hoy se llevará a 

f.o la magna Procesión del Sa­
l o  Corazón de Jesús, que saldrá
% Iglesia de San Francisco; es

J iMearse que todos nuestros ca_
s acompañen la sagrada ima_ 

stimoniándcle nuestro afecto, 
Reconocimientos a sus innumera- 
fs  beneficios, . .

J¡í # * ;
¡pLos días 7, 3, y 9 del presente se 
Aerificará la verbena a beneficio de 
jas Misiones Salesianas; dados los 
grandes favores que a menudo reci_ 
jimos de Sn. Don Bosco es de es_ 

Aperarse una gran concin'rencia a es­
ta caritativa obra.

« * # • - /■
■s.N os es muy placentero felicitar a

t Su Ex Lie. Dn. José Isaac Fábrega
ú \ . C * ;

—A cargo de C. de. McCABE—

Ministro de Educación quien cum. 
plió años el día 29. Deseamos para 
él toda clase de dichas.

Nuestras efusivas congratulado, 
nes para la señorita Elida Arias 
quien cumplió años el día 28 de Ju ­
nio.

E'i Viernes próximo pasado pár_ 
tieron para el Uruguay Dn. Raúl 
Arango Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Pana, 
má ante el Gobierno de ese país.

Lo acompañan su esposa Dona 
Rita G. de Arango y sus niños. Fe­
liz viaje les deseamos.

HORARIO DE MISAS EN LA CA­
PITAL LOS DIAS FESTIVOS

|lral—6, 8, 9 y 10. 

PARROQUIAS

¿Rftuf&i Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
J P  Cristo- Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11.

J  San Francisco, 5.45, 6.30. 7.30,
f  Si so, 9.30, 10.30 y 11.30. 
e i La Merced—7 y 10.

Il San Miguel, 6.30 y 9.
\Lourdes—7 y 10.

í * : IGLESIAS
San José-—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Sanio Domingo—7.
Sania Teresita—8.

CAPILLAS
Arzobispado—6.15 y 7 a.m. 
Hospicio de Huérfanos—7» y 7.30. 

Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.
Colegio de Miramar—7:30.
Asilo de Nuestras Señora, én el 

Chorrillo:—7.
IGLESIAS DE LA ZONA 

Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.30, 
9.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—-6, 7,30 

y 9.30.
Sar.l-. ' i  ■ esita, |5©‘.,s—*.
Santa Teresita-/ Coeolí—7 y 3.2C.

SUGESTIONES PARA EL MES DE JULIO
1—Jaculatoria para todo el mes: Divino Corazón de Jesús, 

convertid a los pecadores, salvad a los moribundos y 
libertad a las benditas almas del purgatorio. 300 días 
de indulgencia, cada vez.

2— Evangelio del mes: Jesús es casa de Zaqueo. San Lu­
cas, Cap. 19, de 1 a 10.

3— Intención de la Comunión y Santa Misa: La conversión 
de los pecadores, principalm ente de los que están en
agonía. •

4— Virtud que se ha de practicar: Recogimiento en la ora­
ción.

5— Sugestión de la Organización: Asistir con devoción y 
recogimiento al Santo Sacrificio de la Misa.

L. D.

SE HALLAN INTACTOS LOS TESOROS 
DE ARTE DEL VATICANO

ROMA, (NC)—Durante dos horas ! rab'an encontrar las estatuas prote. 
sesenta corresponsales de prensa de ; gidas por sacos de arena y las jó­
los países aliados admiraron los te ­
soros de arte, de valor inapreciable, 
que guardan la Capilla Sixtina, el

yas de arte guardadas en refugios 
especiales. Hallaron en cambio que 
todos los tesoros artísticos se en_

LOS OBISPOS DE EE. UU.

(Viene de la Pág. 3 )̂

de la destrucción los monumentos 
históricos y culturales, organizando 
con este fin la Comisión para la Pro 
tección y Preservación de los Mo. 
numentos Artísticos e Históricos de 
Europa )

He aquí el texto del mensaje de 
los Obispos de los Estados Unidos:

“Se ha sabido que los Obispos de 
Francia han formulado un 'llama, 
miento pidiendo a los Obispos de 
los Estados Unidos que intercedan 
ante las autoridades responsables 
con el fin de lograr que se preser­
ven, de los horrores de los bombar, 
déos aéreos, 'las poblaciones y los 
monumentos de la religión y del 
;.u.-'•<•■. en Francia y en el resto de Eu_

“Los Obispos de los Estados Uni. 
dos piden respetuosamente a Vues­
tra Eminencia que asegure a los 
Hermanos de Francia que compar.

PRIMER ANIVERSARIO
dos

'rdia’

X
/  
f  p

V "#eido los
^  “Var-

Son ros 
de su pu. 
’¿reísimos, 

juno los doce número#'que les ha 
precedido.

“Vanguardia” se/ha; abierto paso 
por si sola; y eq im  solo año, a pe. 
sar dé las dificultades enormes, que 
le presentan^el ateísmo, la indife­
rencia religiosa, la inmoralidad y 
los vicio# a quienes combate, agra. 
vadas mas y mas por las circuns. 
tancias del momeñto, ha merecido

números i la estimación de unos, los elogios
Organo I  de otros y e'l respeto de todos; y es

solicitada por los extranjeros, a cu- 
yús manos ia casualidad la ha lie . 
vado.

“Vanguardia” es el baluarte mas 
fuerte, que tiene 'la Iglesia de Pa_ 
namá, y la que le prepara sus me­
jores y mas valientes defensores. 
Trata de destruir lo malo, y a la 
vez orienta, y da soluciones para lo 
bueno. Combate el vicio con va'len. 
tía, venga de donde viniere; pero 
sin ofensas para el desgraciado que 
se ha dejado arrastrar por él. En

su interés único de una Patria gran_ 
de, enmarcada en una vida profun­
damente cristiana, trata de purifi. 
car la presente, y se esfuerza por 
formar los sillares indestructibles 
del porvenir en una juventud fuer, 
te de alma, robusta en el cuerpo, sin 
ideales materialistas y bastardos, 
con la vista puesta en su lema glo­
rioso “Dios Patria”. ¡Católicos Pa_ 
nameños! Leed Vanguardia. Propa. 
gad Vanguardia. Ayudad a Vanguar 
dia. Así ayudáis a la Iglesia y ayu­
dáis vuestros propios intereses.

Los días que se avecinan serán 
malos. Los jóvenes católicos los p re . 
sienten y se preparan para ellos.

Museo Vaticano y la Galería del Va j contraban en el lugar de costumbre, 
ticano. La jira había sido especial. ! en habitaciones limpísimas que-no
mente organizada para ellos y la i habían sufrido daño alguno. En to.
guiaba e'1 limo. Mons. Joseph F. Me ¡ das partes se respiraba una atmós. 
Geough, sacerdote de la Arquidió. ! fera de confiada serenidad.

ten su profunda preocupación por 
los sufrimientos de sus fieles inde. 
fensos. Se adhieren a la actitud con 
que los Obispos de todos los países 
condenan los bombardeos indiscri. 
minados !y otrfcs prácticas bélicas 
semejantes, que dañan sin justifica­
ción militar a inocentes y a desam. 
parados.

Sin embargo, los Obispos de los 
Estados Unidos recuerdan que, des. 
de el comienzo de tán horrenda gue. 
rra, ellos han instado, en repetidas 
ocasiones, a que se tomen todas las 
precauciones para evitar la destruc­
ción injustificada de vidas y pro. 
piedades, expresando profunda sim . 
patía por las víctimas inocentes, 
tánto por las de las Islas Británicas 
como por las de la Europa Conti, 
nent'al, del Africa o del Asia, y aún 
por los afligidos habitantes de las is­
las del Pacífico del Sur.

“Sus propias autoridades civiles 
y militares les han asegurado que 
toman todas las precauciones nece. 
sarias para restringir las operario... 
nes de guerra exclusivamente a ob_ 
jetivos militares. En todo caso, los 
Obispos de los Estados Unidos con­
sideran que es deplorable ocasionar 
la muerte de habitantes civiles ino. 
ceníes, y la destrucción de propie. 
dades que no están destinadas a los

cesis de Nueva York.
Los periodistas pudieron contem. 

piar, en recorrido rápido, las obras 
maestras del arte, únicas en el mun­
do, que se extendían incontables 
ante la admiración general. Sorpren 
dió el hecho de que a pesar de los 
peligros de la guerra, no se habían 
tomado precauciones especiales pa_ 
ra protegerlas. Los visitantes espe.

Después de que recorrieron la Ca­
pilla Sixtina, los periodistas visita, 
ron el Museo Vaticano y luego la 
Pinacoteca. Al recorrer innúmera, 
bles galerías, sala tras sala, en que 
se exhiben centenares de lienzos y  
esculturas, muchas de ellas anterio* 
res a la Era Cristiana, los corres­
ponsales no acababan de expresar 
su admiración y su satisfacción.

fines de la guerra; y esperan que 
si estas cosas han sucedido, se h a . 
yan debido a causas accidentales y 
a errores. Consuela comprobar que 
las 'autoridades de los Estados Uni­
dos han demostrado el deseo de e_ 
vitar que sufran daños o que sean 
destruidos, los paonumentos de la 
cultura y de la historia, organizan, 
do con este propósito la Comisión 
para la  Protección y la Preservación 
de los Monumentos Artísticos e His 
tóricos de Europa, en íntima coope. 
ración con las autoridades milita­
res.

“Los Obispos de los Estados Uni.
dos piden a Vuestra Eminencia que 
asegure a los afligidos Hermanos de 
Francia, que su trágico llamamien. 
to y el clamor de sus fieles conti. 
nuarán siendo objeto de la preocu­
pación, de la simpatía y de las o . 
raciones del Episcopado Estadouni. 
dense. Unidos al Vicario de Cristo, 
los Obispos de los Estados Unidos 
impioran a’l Todopoderoso que ali. 
vie los sufrimientos de toda la hu­
manidad, y que pronto conceda al 
mundo las bendiciones inaprecia, 
bles de una paz cimentada en la 
justicia y en la c a r id a d ...”.

o-4*»v>«aaBM>4

NUEVO PRESIDENTE DE LA JUVENTUD f
MASCULINA í

Ha sido nombrado Presidente de la Directiva de la Ju - jj 
ventud Católica Masculina el joven Ramiro Parada, quien ¡ 
desempeñaba actualmente el cargo de secretario de la mis- j 
ma. - |

“Adelante” felicita al joven Parada, y le desea grandes 1 
éxitos en su nuevo cargo, |

Cada Socio de la 
ACCION CATOLICA

debe ser un lector 
asiduo de 

“ADELANTE”

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Buena para

Presidente

RUMBO A TOKIO- 
todos.

L u x

ROSA LA REVOLTOSA— Buena 
para todos, impropia para niños.

Cecilia

ALMA REBELDE — Buena para
todos, impropia para niños.

I r i s

LA PEQUEÑA MADRECITA — 
Reservada a personas de criterio 
formado.

Eldorado

IMPRUDENCIA — Reservada a 
personas de criterio formado.

A n c ó n

LA GUERRA DE LOS PASTE­
LES—Buena para todos, impropia 
para niños.

No Obres así con tu Hijo

Y

Cuatro meses hacía que Fabio I . 
turríalde vivía en el campo; pero 
aqúellas faenas no eran para é¡l: 

ningún atractivo hallaba en las que 
su padre le había encargado. El en. 
tró en los negocios de la hacienda, 
pero los negocios no entraron en 

*> su alma. . .  Visita lo? cafetales; se 
entera de los métodos da cultivo; 
asiste a las tareas y observa la ac­
ción d - la maquinaria; viene, v a ..:  
pero todo dar gusto a su pa„ 
¿re: en todo halla vacío espantoso, 
y aquel pr osaísmo Je hiela el co_ 

¡-razón,
—Decididamente,. se dice, no na. 

cí para campesino: si sigo aquí, que 
me preparen una celda en la man­
sión de los orates.

El único rato agradable es el que 
puede pasar al lado de sus padres; 
pero ése no puede prolongarse sin 
que la conversación se haga mono, 
tona. Las efusiones de su corazón 
en el seno materno le son tan he. 

« chiceras como a un niño de cuatro 
años: Diego e§ bueno y puro: y 
con todo, ya le hacen falta otros a. 
fectos... Se aburre, cavila, se desa­
hoga en cartas a su antiguo profe. 
sor de literatura, que es su mejor 
amigo, aquel que tánto le animaba 
a dedicarse al estudio del Derecho, 
acabando siempre con el estribillo: 

—Tú serás una lumbrera en el 
foro y en la política.

Una tarde sus padres se paseaban 
por ci vecino otero, gozando de la 
frescura de las brisas del campo y 
del aroma de tomillos y espliegos.

—¿No has notado, interroga la es 
posa, que Di^go anda como triste 
y reconcentrado?

Ŝí; pero como ese es su carác 
le ha dado importancia a

úname, replica la se.

ñora: no es efecto de carácter: ya 
sabe él animarse cuando halla am. 
biente de alegría y de vida. Lo que 
hay es que no está en su centro!. .

—¿Quieres explicarte, mujer?
—Muy sencillamente: un joven a 

su edad necesita más expansión. 
Diego anda oprimido porque está 
muy solo; porque sus aficiones al 
estudio están cohibidas; porque el 
campo no es para él.

—¿Cómo no ha de ser? dice don 
Antonio: ¿Y si él no se prepara, 
quién va a mirar por la hacienda 
cuando estos achaques no me dejen 
salir de casa, y me enclaven quizá 
en Santiago?

—Eso es otra cosa, Antonio: Dios 
proveerá otro medio; pero yo creo 
que estamos echando a perder la 
bella índole de nuestro hijo, y aun 
faltando a lo que en justicia le de­
bemos, obligándole a vivir aquí tan 
a disgustos, cuando ya es hora de 
que él vaya pensando en un por. 
venir independiente.

—Pero, mujer, ¿qué¡ le falta aquí?
—¿Qué le falta? Sociedad de a. 

migos, vida de trato con personas 
Intelectuales, un poco de esparcí, 
miento. . . Estamos sacando de él un 
raro, un descentrado, un neurasté­
nico. Porque un joven sin ninguna 
diversión, resulta. . .

—¿Diversión? ¡Ah! ¿Quisieras tú 
que fuera como Paco el de mi 
hermano Luis, o uno de tantísimos 
lechuguinos de Santiago?

—Nó, hombre, nó; tú siempre lie. 
vando las cosas por los extremos: 
no es que le quiera yo hecho un di. 
vertido: es que a los diez y nueve 
años, un joven de su talento y de 
su corazón no puede estar aislado. 
¿No ves que le has tenido aquí cua. 
tro meses como en una cárcel, y 
cuando le has llevado al vecino pue­
blo a Misa, le has hecho volver al

momentou sin tratar con nadie ni 
asomarse a los ventanales del mun. 
do?

—Es que yo creo que así se ha 
de educar a estos jóvenes de hoy: 
si nó, se pierden: el mundo está tan 
eo-rrompido. . .

—Pues yo digo que te equivocas, 
y que por este camino Diego no se. 
rá hombre de valer: o sacaremos un 
peón zafio, o a lo más, un amo hu_ 
raño: pero nó un propietario ca­
ballero que sepa alternar con la so. 
ciedad, y formar un hogar culto*'al 
par que religioso, digno del que te 
crió a tí y del que me crió a mí.

—¿Y qué vamos a hacer, María? 
interrumpió don Antonio, en cuya 
estrecha mollera iban abriendo bre 
cha las persuasivas palabras de su 
mujer.

—Mira, contestó ella, ocultando la 
alegría que su triunfo, que ya se 
iba esbozando, le había producido: 
lo mejor es consultar el punto al P. 
Ruiz, el profesor de Diego, que tán­
to le quiere y se interesa por él: 
ese jesuíta sabe lo que es educar 
muchachos de nuestra posición.

— ¡Ah, nó, eso nó!: ese Padre le 
dijo una vez que debía seguir es. 
tudiando: y si sale de nuevo con 
ese consejo, por ahí no pasaré yo . .

—Ya te empecinaste en que no 
estudie... ¿Y si fuera lo mejor pa­
ra su felicidad? Pero, vamos, no sea 
ese Padre: consultaremos al señor 
Párroco de nuestra Iglesia: ya ves 
cuán virtuoso y discreto es: hombre 
conocedor del mundo, y que da ga. 
rantías de acierto. Escribámosle, 
dando cada uno sus razones.

—Convenido, concluyó don Anto. 
nio: esta misma noche escribiremos.

Dos días después, con el primero 
que iba a Santiago, enviaban los 
esposos dos cartas para *el doctor 
Fuenmayor y Salías: la del marido, 
lacónica pero firme en defender la 
que él llamaba única, moralidad del 
•joven y la necesidad que de él te.

nía la hacienda; la de la señora, en 
cambio, larguísima, pero prudente, 
y sazonada con aquellas razones 
triunfadoras que saben exponer las 
mwjeres cuando se empeñan en sa­
lir con la suya.

El doctor Fuenmayor no era hom. 
bre que se dejase convencer por as. 
tucias femeninas. Con todo, desde el 
principio vió claro que ella estaba 
en el camino más recto; que la jus. 
ticia estaba de su parte: y contestó 
de la siguiente manera:

“Muy señores míos:
“Heme enterado con calma del a- 

sunto que Uds. se dignan consultar, 
me, y he pesado las razones que ca_ 
da uno aduce en apoyo de su id ea .. 
Voy a expresar la mía, no sin ha. 
her dedicado un rato a la oración 
para pedir las luces del Espíritu 
Santo.

“La situación de Diego es violen­
ta, y lo violento no es lo mejor pa. 
ra el bien del alma: Diego no es 
para agricultor: y si no halla paz 
en La Paz; si aspira a seguir una 
carrera y a vivir en la sociedad de 
su rango, yo opino que no deben 
Uds. contrariarle. Es cierto, señor 
don Antonio, que en Santiago tiene 
peligros; pero también los tiene allí; 
y más, estando a disgusto: porque 
el aburrimiento inspira disparates: 
me explicaré luégo.

“A esa edad en que se halla Die. 
go, las pasiones han empezado in_ 
dudablemente a brotar en su cora­
zón: y por mucho que se le vigile, 
en el campo hay mucha libertad, 
sobre todo para el señorito. . . En 
la ciudad hay peligros: lo veo, y lo 
deploro; pero hay también remedios 
más oportunos que en el campo: 
tiene el trato de sus antiguos maes. 
tros, los ejemplos de excelentes jó., 
venes que se conservan puros; tie. 
ne facilidad para recibir con fre­
cuencia el Pan del Cielo, que es Pan 
de fortaleza; y la misma sociedad 
que ha de rodearle, le obligará a 
dignificarse Ociante de ella: es tan

digno este círculo social santiaguino 
a que ustedes pertenecen, tan fiel 
a las nobles tradiciones españolas 
de religiosidad y de moderación, a 
esas tradiciones que por desdicha ol 
vida y desdeña y conculca la High 
Life. . . Diego es pundonoroso, y su 
excelente conducta hasta aquí, lo a . 
crédita: y después, nobleza obliga.

“De otro lado, siendo natural que 
su corazón busque ya nuevos afee, 
tos, conviene que en el seno de la 
buena sociedad vaya forjándose el 
ideal de su hogar futuro. ¿No saben 
Uds. cuán poderoso aliciente para 
un chico bien nacido es un noviaz­
go serio? Yo gozo cuando veo a un 
chico de diez y ocho o veinte pen. 
sando seriamente en matrimonio: 
eso le libra de mil bajezas, y le a. 
nima a trabajar y adquirir hábitos 
de formalidad y de ahorro.

“Diego es bueno: pero ¿quién se 
fía de virtud de diez y nueve años? 
Mañana, a falta de un afecto digno 
que pudiera concebir en esta villa, 
se prenderá —horror da pensarlo— 
de una campesina vulgar: y aleja­
do de consejeros y de buenos ejem. 
píos, podría llegar a una ofensa de 
Dios, con injuria para un hogar de 
gente infeliz, o podría comprometer 
se en un enlace impropio de su po_ 
sición. . . o ambas cosas. . . . (Uds. 
perdonarán mi franqueza: debo ha­
blar así: son tan frecuentes los ca. 
so s .. .) .

“Piden Uds. mi consejo: éste es: 
venga la señora a vivir en Santia. 
go al lado de su hijo; que él se de­
dique al estudio que le agrade; si 
don Antonio no se anima a vender 
osa hacienda, busque un administra., 
dor honrado, para que pueda pasar 
aquí buenas temporadas con los su. 
yos. Y puestos los medios para de. 
fender la Virtud y la dignidad de 
su hijo, confíen en su buena volun­
tad y en la gracia de lo Alto; que 
muchas veces se despecha un joven 
de excelentes sentimientos, precisa, 
mente por ver que no se fían de él;

y al contrario, si se ve hecho objeto 
de la confianza de sus padres, se 
crece, y anhela dignificarse delante 
de sí y delante de ellos..  .

“A lo que Uds. mandaren,

“Su amigo y servidor en Cristo,

H. FUENMAYOR y SALIAS”

—Ya lo oyes, dijo doña María 
cuando acabaron de leer la carta: 
¿no ves que conviene?...

—Pues es lo que yo decía, tonta: 
me da la razón a mí: los peligros 
de la juventud...

Ella no se empeñó en probar al 
terco de su marido que el señor Cu­
ra le daba a ella la razón. Sabía 
que era Antonio de aquellos espíri. 
tus pequeños que cifran su gloria 
en vencer a todas horas, por la ra. 
zón o por la sugestión y las mara. 
ñas. Y así, sólo añadió:

—Bueno, así es; pero seguiremos 
el consejo: ¿no es verdad?

—Pues claro: para eso lo pedi­
mos. Esta noche daremos la noticia 
a Diego: ¡cómo va a saltar de di. 
cha!

Pocas :feman¡as más ^rde, doña 
María se instalaba con su hijo en 
su magnífica morada de la capital 
de Chile. El empezaba sus estudios 
de Derecho, y reanudaba sus prác. 
ticas en la Congregación Mariana 
del Colegio de jesuítas; y hoy, pasa, 
dos siete años, despuós de encantar 
con una conducta irreprensible a la 
sociedad santiaguina, acaba de rea­
lizar sus ensueños, uniéndose a A. 
nita Lanuza de Val Verde, chica 
ideal, con quien a la mitad de sus 

estudios había contraído compro, 
miso de matrimonio...

El buen sentido de su madre ha 
triunfado..

PATERNIO CARO.
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